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No hace falta subrayar que las dificultades de identificación de los grupos
condicionan todo lo que a propósito de ellos puede observarse. Porque un
observador, si no sabe identificar ni distinguir de otros a los grupos que
debe observar, difícilmente podrá saber si debe atribuirles precisamente a
ellos determinados hechos o actividades que tiene ante los ojos. Ahora
bien: esta dificultad en el identificar desde el exterior a los grupos latinos
(y por cierto también a otros grupos juveniles) no sólo condiciona las
posibilidades que las personas ajenas a ellos encontrarían para observar-
los. También condicionaría la dinámica interna de los grupos y merecerá
por ello más adelante una consideración específica.

Otro tanto habría de decirse de las ambiguas formas de territorialidad que
aparecen en los grupos así como de sus ritmos y horarios de funciona-
miento –éstos sí son más constatables aunque no del todo directamente–.
De modo que al fin este capítulo se distribuirá en 4 apartados, relativos
respectivamente a la identificación e identidad de los grupos latinos, a la
visibilidad de sus actuaciones, a su territorialidad y a la temporalización de
sus actividades.

5.1. Identificación e identidad de los grupos latinos

Toda observación de personas o grupos requiere del observador que sea
capaz de identificar a aquellos a quienes debe observar, diferenciándoles
de las demás personas entre las que ellos se mueven y circulan. Aunque
muchas veces, desde luego, no poseerá el observador esta habilidad al co-
menzar su trabajo, debiendo entonces comenzarlo por la indagación de
los signos o señas de identidad con que los grupos de su interés se pre-
sentan en la vida corriente de sus respectivos entornos.

Este fue desde luego el caso en el presente trabajo, para el que las estra-
tegias de observación pasaban primero por registrar en los territorios se-
leccionados (San Cristóbal de los Ángeles y Carabanchel Sur) los movi-
mientos de pandillas o grupos de jóvenes que en ellos circularan o
hicieran deporte o conversaran juntos con cierta asiduidad - y que tal vez
se diferenciaran por sus rasgos físicos o por su indumenta. En un paso ul-
terior se suponía que podría entrarse ocasionalmente en contacto con
ellos y que de estos ocasionales contactos podría pasarse a conversaciones
más tendidas y temáticas en que los jóvenes “negociaran” su propia
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identidad y la de sus grupos, definiéndolos así en sí mismos y frente a los
grupos diferentes.

Esta previsión se mostró más fácil y más difícil que lo esperado. Más fácil,
por cuanto la circulación callejera de jóvenes en pandillas o grupos resul-
tó ser patente y constante en ambas zonas y porque no ofrecía dificultad
la entrada en conversación con dichos grupos en los momentos en que
descansaban, por ejemplo, después de hacer deporte, o se detenían en
parques o plazas para tomar una cerveza o compartir unos cigarrillos. Más
difícil, porque estos contactos ocasionales en las situaciones referidas
sólo daban lugar a intercambios banales del tipo “bueno, sí, aquí pasando
el rato”, “somos muchos acá los inmigrantes”, “nos juntamos nosotros
porque los españoles son racistas”, “bueno, unos españoles son de una
manera y otros de otra”, “las bandas son una mierda”, “dicen que los de
las bandas son unos delincuentes, pero si los ves más de cerca a lo mejor
son distintos”... Pues bien: una vez aparecidos comentarios de esta clase
apenas había modo de pasar más adelante, intentando razonarlos en
una conversación ligada. En seguida alguien del grupo intentaba hacerse
el gracioso y la conversación derivaba hacia una tomadura de pelo del en-
trevistador/entrevistadora, o cambiaba de tema hacia asuntos de flirteo y
sexo, o de incidencias en el trabajo o búsqueda de trabajo. Solamente se
acercaba algo a la información buscada –y todavía no mucho– cuando los
participantes rozaban la crítica de otros grupos. Porque al criticar se iden-
tificaba a los criticados y el grupo se definía frente a ellos.

Así pues se criticó sobre todo, en las conversaciones que compartimos con
jóvenes de los barrios, a los nazis cabeza-rapada, a otros jóvenes pertene-
cientes a bandas y a la masa de los españoles racistas, viendo a éstos más
bien como a sujetos sueltos y no como a miembros de grupos definidos. El
habla y esta clase de críticas apuntaban a que los grupos con los que casi
siempre estuvimos contactando eran grupos de jóvenes procedentes de la in-
migración o mixtos de éstos y de españoles. Pero resultaba inútil intentar que
los pertenecientes a esos grupos se definieran más a sí mismos. Y no valió el
lanzar la pregunta de si el grupo con que se conversaba tenía algún nombre:
sólo en una ocasión se obtuvo respuesta afirmativa: los chicos de ese grupo,
de mayoría ecuatoriana, decían que les llamaban “Los Roche”, porque el
grupo se había formado a partir de un núcleo de hermanos, primos y otros
parientes pertenecientes a la familia Roche. Nada que ver por supuesto con
las bandas más nombradas a que nos interesaba aproximarnos.
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La defensa de las bandas en alguno de los grupos contactados parecía de
todas maneras sugerir que dicho grupo, o alguno o varios de sus miem-
bros, estaban relacionados con ellas. Pero acerca de estas concretas rela-
ciones se mantenía una disciplina de silencio que el presente estudio no
pudo llegar a traspasar. Parecía que los miembros de las bandas sólo se
identifican hacia fuera de ellas como bloque, no como quien adquiere o
quiere adquirir en el entorno, al margen del grupo, un status o persona-
lidad particular. Esto ya era un hallazgo. Y en este sentido todos los in-
formantes hablan de que los miembros de las bandas, cuando pelean, pe-
lean juntos en grupo; cuando amenazan, amenazan con la intervención
del grupo (no de indivíduos sueltos de él); cuando dejan notar que van a
reunirse es que el grupo se reúne. Y así resulta poco viable el intento de
contactarles individualmente “al acaso” para llegar a conversaciones más
tendidas y personales: porque sólo cuando están en bloque con su grupo
se identifican a sí mismos en tanto que miembros de él. De hecho nos
ocurrió que, al señalársenos un grupo de jóvenes como Latin Kings que
iban a juntarse para una reunión, nos resultó imposible pararles para
conversar. Y encontrándonos, junto a una cancha de baloncesto, con
otros a quienes se nos había señalado como Dominicans Don´t Play, no
pudimos llegar con ellos más allá de bromear sobre sus aficiones depor-
tivas y las cervezas de que estaban disfrutando.

Pero con este resultado fallido de nuestros propósitos ocurrió como no ra-
ras veces sucede cuando no se confirman las hipótesis con que se ha ini-
ciado un trabajo: es menester reorientarlo en alguna medida. Y en este
caso las circunstancias de la observación sobre el terreno remitían a la pre-
gunta sobre esa manera de “negociarse” la identidad social por parte de
los jóvenes de las bandas. A saber: el no negociarla con extraños en tan-
to que identidad individual; el asumirla, profesarla y negociarla como
identidad del “bloque” grupal relevante en el escenario del mundo joven,
pero no en el escenario de los intereses y relaciones de la sociedad adulta.
Esto reorientaba nuestro trabajo hacia la temática de la negociación de
identidad propia de los grupos latinos y hará que ella nos ocupe de
modo especial en el capítulo siguiente, cuando abordemos una última in-
terpretación de éstos.
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5.2. Visibilidad de las actuaciones de los grupos latinos

Ya ha quedado dicho que durante los cuatro meses de observación di-
recta en San Cristóbal de los Ángeles y en Carabanchel Sur no pudo ob-
servarse en su territorio ninguna incidencia especial, conflictiva o no con-
flictiva, relacionada con los grupos latinos. Otro tanto había ocurrido con
la observación sistemática llevada a cabo el año precedente por educa-
dores y mediadores sociales en Carabanchel Sur, por iniciativa del Pro-
grama de Menores del Departamento de Servicios Sociales del Distrito de
Carabanchel22.

Esto no quiere decir que la presencia de las bandas pase desapercibida, en
las zonas por ellas frecuentadas, para quienes por ellas se interesan o se
inquietan. Siempre en lo barrios populares hay personas que traen y llevan
comentarios de sucesos y opiniones y estas personas colaboran de modo
especial en la fabricación de los rumores que en el vecindario individuali-
zan a las bandas impidiendo su total anonimato. Partiendo de esos ru-
mores se constituye entre los vecinos como un repertorio de ideas y noti-
cias acerca de miembros de bandas y de actividades de éstos que se
refleja en los discursos de mayores y muchachos recogidos en el capítulo
anterior. Y a ese repertorio pertenece el distinguir entre unas bandas y
otras y el llegar a identificar a sus miembros, a través sobre todo de refe-
rencias persona-a-persona indicativas de determinadas pertenencias gru-
pales. Así por ejemplo unos padres de familia o docentes de un centro de
estudio, y bastante más los policías tutores, pueden identificar a los gru-
pos que esperan a unos u otros alumnos a la hora de entrada o salida de
las clases, o que se encuentran junto a una cancha de deportes o que en
cualquier parte se demoran en conversar.

Este demorarse de los grupos en interminables conversaciones es desde
luego lo que la observación más fácil y más frecuentemente capta en su
atender a lo que ocurre con ellos. Y no es una obviedad carente de sig-
nificado el que suceda así. Lo aprendido en las entrevistas más logradas
con miembros de las pandillas callejeras o con ex miembros de bandas la-
tinas es que esas conversaciones incesante e inagotablemente repetidas,
generalmente dedicadas a comentar hazañas (o, como suele decirse, ba-
tallitas) de alguno o alguno de los intervinientes, son prácticamente siem-

22 Referencia y fichas de observación de consulta autorizada por dichos servicios sociales.
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pre relatos de identidad expresivos y consolidadores de la identidad del
grupo, a la par que reconstrucción constante de la personalidad extrafa-
miliar de sus integrantes. Éstos, en edad de emanciparse de los escenarios
de su adolescencia y llevados por ello a la oposición con respecto a sus fa-
milias y a la sociedad adulta por ellas representada, consuman esa eman-
cipación riéndose del profesorado de sus centros, de los compañeros dó-
ciles y superadaptados a los mayores, de las ridiculeces de unos u otros
vecinos, de las normas convencionales de convivencia y, en el caso de las
bandas latinas, de los defectos verdaderos o supuestos de la sociedad es-
pañola. Comparadas con este interminable conversar, las otras actividades
de los grupos juveniles (diversiones, gamberradas, peleas...) serían, no so-
lamente menos frecuentes y menos visibles en los territorios explorados,
serían también psicológicamente menos importantes para sus miembros,
aunque mediática y políticamente sean las más relevantes.

5.3. Territorialidad de los grupos juveniles

En los medios de comunicación aparecen no raras veces indicaciones a
propósito de la localización de los grupos o bandas latinas en determina-
dos barrios. Y en cuanto a San Cristóbal y Carabanchel, explorados para
este estudio, los datos recogidos en campo señalan, en San Cristóbal, la
implantación de los Latin Kings y Latin Queens, de los Ñetas, de los Do-
minicans dont´Play, de los Latinos de Fuego, de Cangris, y de Neo-Nazis
no Españoles (mayoritariamente búlgaros y polacos). En Carabanchel.por
su parte se situaba a Latin Kings, Ñetas, Dominicans dont’ Play, Trinitarios,
Grupos de Gitanos, Grupos Neo-nazis, Red Skins, Bakaladeros.

Como se ve los informantes mezclan toda clase de grupos, desde los que
son típicos grupos callejeros (como los de los gitanos de Carabanchel),
hasta los que el lenguaje más corriente llamaría tribus urbanas (por ejem-
plo los bakaladeros y las Cangris). Luego intentaremos ver por qué esta
manera de mezclar referencias. Pero antes es menester interpretar más
matizadamente lo relativo a esta supuesta implantación barrial. Porque lo
mostrado por la observación es que los grupos más visibles y numerosos
de los territorios observados (a los que estamos llamando grupos calleje-
ros) son grupos de muchachos que se reconocen unos a otros como ve-
cinos del barrio y como tales se unen, manteniendo además con tenaci-
dad el código implícito de no hacer nada que atraiga a la policía hacia su
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vecindario. Esto en cambio no ocurre con las bandas latinas, cuyos miem-
bros se vinculan por su ideología más que por su vecindad – aunque
sean vecinos – y que a veces montan sus peleas en los mismos sitios
donde habitualmente están reuniéndose, señalándolos así para la policía.
Lo que ocurre es que en este último caso los miembros de bandas latinas
no encuentran inconveniente en trasladar sus encuentros a otro sitio
donde puedan no ser conocidos por la policía, mientras que los “calleje-
ros” encontrarían esto absurdo. De modo que las bandas, aunque tengan
implantación especial en una zona y casi se reduzcan a ella (como ac-
tualmente, por ejemplo, los “Latinos de Fuego” de San Cristóbal), no
basarían su unión en la pertenencia a una misma vecindad ni se preocu-
parían de mantener en ella unas determinadas condiciones de libertad.
Basarían su unión en la formalidad de juntarse bajo una misma denomi-
nación y en compartir sus proyectos supuestamente antirracistas, los cua-
les en los grupos callejeros, casi siempre interétnicos, no cuentan como
tales proyectos aunque los racismos les resulten estúpidos. Y por todo
esto puede decirse que la territorialidad de unos y otros grupos es distin-
ta. La de los callejeros es constitutiva; la de las bandas – uando existe, tra-
tándose de grupos menores– es accidental.

De todas maneras ocurre que unos y otros grupos se conocen e imitan en
su proceder, de modo que a veces los grupos callejeros generan en el ba-
rrio peleas semejantes a las desencadenadas por las bandas, imitando a és-
tas en el amenazar y robar objetos sin otra finalidad que la perseguida tí-
picamente por las bandas: hacerse valer frente a otros grupos en un
determinado entorno –que puede ser el de su residencia o también otro–.
Y a veces las bandas de especial implantación en un barrio circulan por él
pendencieramente como los grupos callejeros, haciendo simplemente no-
tar que están ahí como jóvenes dominadores de una zona, independientes
de sus mayores y de su vida familiar, capaces de hacerse su propia vida pre-
sidida por formas gamberras de divertirse y apoyarse los unos a los otros..

5.4. Tiempos para las actividades de los grupos juveniles

Desde antes de empezar a observar los movimientos de los grupos juve-
niles se cuenta ya con que en ningún barrio serán esos movimientos los
mismos por la mañana y al caer la tarde, los días de trabajo y los días fes-
tivos.
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Y por supuesto así es. Y mirando más atentamente al por qué de esas di-
ferencias puede observarse que ellas se deben a que los jóvenes funcio-
nan de manera diferente según quien establece, controla y vigila los di-
versos tiempos de sus vidas. Porque los tiempos de la enseñanza está
claro que se les imponen y vigilan a los jóvenes desde fuera. Y que tam-
bién desde fuera se les establece la diferencia entre tiempos de día festi-
vo y tiempos de día laboral, aunque el proceder de los jóvenes en estos
tiempos no está vigilado por instancias concretas. De modo que a los jó-
venes les queda como tiempo más propio y exclusivo el restante, que go-
biernan por sí mismos junto a los otros tiempos o subvirtiendo éstos des-
de dentro de ellos.

Horario ajeno y gobernado por los mayores es sin duda para los jóvenes el
horario escolar, en que las actividades que se les imponen no son las es-
pecíficas de sus grupos ni tienen apenas nada que ver con ellos –si no es
en el caso de los grupos que más arriba se denominaron grupos de en-
caminamiento profesional, para los cuales el horario escolar es actividad
asumida como propia.

Cabe de todas maneras que alguna clase de grupo juvenil tienda a intro-
ducir sus rivalidades y peleas en los horarios de colegio – o a boicotear a
algún profesor. Uno de los Directores de Instituto contactados comenta:

“Ha habido momentos en que yo estaba preocupado, ¿eh? Incluso alum-
nos que se enfrentaban a profesores claramente, yo creo que recibían
mensajes de ‘no tengas miedo’... Yo creo que las bandas como las mafias,
como cualquier comunidad que se inserta en otra, crean mecanismos de
defensa, ¿eh?, Entonces yo notaba que había agresiones verbales a pro-
fesores, enfrentamientos de los chicos con nombres y apellidos en concre-
to, ...enfrentamientos que no se habían dado, no de agresión física pero sí
verbal. De decir `Tú a mí no me importas, tú no eres nadie para llamarme
la atención, quién eres tú, etc.´. Enfrentamientos y yo estaba preocupado
de que eso fuera a más. Y afortunadamente ahora lo tenemos mucho más
controlado. Esa es la realidad.

Y otro Director, refiriéndose a estos casos de perturbación de los tiempos
reglados de la enseñanza, los describe de la siguiente forma:

“Son alumnos [los de las bandas] que pueden pasar bastante desapercibi-
dos, salvo éste concretamente que tenía cierto carisma y tenía alrededor
uno de esos grupos, era un poco él, el que se había convertido en líder y
por eso ... él siempre estaba detrás...[...]. El curso pasado, hablando de este
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caso concreto, nosotros veíamos que estaba haciendo daño en un grupo,
era un grupo que estaba funcionando en el curso anterior bien, entró él en
ese grupo y empezó a crearse un ambiente nefasto entre los alumnos lati-
noamericanos, de todas maneras que lo cambiamos y lo que hizo fue
malearnos el primer grupo y hacer lo mismo en el segundo grupo al que lo
cambiamos. [...] Y los profesores decían: el día que está este indivíduo se
nota en clase, hay una actitud de rebeldía, de no dejar dar la clase. Él no
interviene, está como detrás moviendo los hilos. [...] Por eso cuando cum-
plió los 16 años le pedimos al padre que se lo llevase porque aquí no es-
taba haciendo nada y nos estaba haciendo bastante daño.

Pero incidencias parecidas no son lo común, puesto que solamente se han
constatado en 2 de los 9 centros de enseñanza en que este estudio reca-
bó información. Más bien es opinión generalizada entre los enseñantes
que los jóvenes procuran no buscar complicaciones para sus grupos en el
interior de los centros, por la facilidad con que dentro de ellos podrían ser
identificados y eventualmente sancionados.

En este sentido es como puede decirse que los grupos juveniles no dejan
de acomodar una parte de su horario al horario ajeno que les impone la
sociedad adulta.

También lo acomodan, aunque de muy buen grado al parecer, en cuanto
a la distribución de los especiales “tiempos de ocio” de los fines de se-
mana y las fiestas. La referencia de lo que los jóvenes harán entonces, sea
cual sea la orientación y estructura de sus grupos, son las discotecas y
toda clase de chiringuitos o “sitios para tomar algo”. Será fácil que se se-
paren entonces de sus territorios más habituales y que se difuminen las di-
ferencias que median entre unos y otros grupos. Irán allá incluso aunque
no lleguen a entrar, bien por sus escaseces económicas o quizás porque
no a todos les resulta muy atractivo la diversión que les ofrece el sentarse
en la discoteca, lo cual puede resultarles una diversión menos clamorosa
y movida que la por ellos preferida. De modo que más de una vez nos lle-
gó el comentario de que los jóvenes que merodean en pandillas por las
puertas de las discotecas son más numerosos que los que terminan por
entrar en ellas.

Así que el horario por excelencia de las pandillas, en que éstas actúan con
arreglo a su particular orientación y estilo es el que hemos llamado “su
tiempo exclusivo”, cuando ni los mayores ni costumbres aceptadas deci-
den sobre su proceder. O sea, sobre todo desde mediada la tarde. Aun-



78 Aproximación al estudio de las Bandas Latinas en Madrid

que en los intervalos vecinos a los de los horarios impuestos (por ejemplo
a la entrada y salida de los colegios, al ir o volver de las diversiones más
convencionales) es cuando más frecuentemente trazan juntos sus planes
los distintos grupos y cuando más frecuentemente pelean los que gustan
de pelear.

En resumen: los cuatro meses que este estudio pudo dedicar a la obser-
vación sobre el terreno de las bandas juveniles reportaron bastante ma-
gros resultados –aunque no insignificantes–. Adoptando ideas de Goff-
mann, según el cual es cuestión clave para la comprensión del proceder
de personas y grupos el observar cómo se identifican y negocian su iden-
tidad23, observamos que los grupos juveniles más frecuentes en los terri-
torios estudiados eluden en lo posible el identificarse personalmente ante
adultos y subrayan en cambio de muchas maneras su identificación en
bloque con la respectiva “panda” –a la que diferenciadamente no defi-
nen–. Con ello subrayan por una parte que no desean ser fiscalizados por
representantes del mundo adulto y, por otra parte dejan ver que la iden-
tidad que están asumiendo no se está construyendo en relación con los
escenarios y relaciones de la sociedad adulta: es una identidad de jóvenes
entre jóvenes. De los dos aspectos que la psicología evolutiva atribuye a
los grupos juveniles –el crear espacios para desarrollos identitarios distin-
tos de los basados en roles familiares y el ir introduciendo a los jóvenes en
la vida adulta– el primer aspecto sobredetermina así el proceder en casi
todos los grupos juveniles contactados por este estudio, estando en cam-
bio ausente o muy minimizado el segundo.

Esto lo refuerza la consideración de los tiempos en que los grupos estu-
diados actúan como tales grupos y se hace notar más cuanto más terri-
toriales son los grupos. El que las bandas latinas se trasladen de unos te-
rritorios a otros para eludir controles policiales indicaría que ellas sí
pretenden funcionar en relación con objetivos que exceden de los mun-
dos jóvenes de sus barrios.

23 Es la tesis principal de todo el libro “La presentación de la Persona en la Vida Cotidiana” (Tra-
ducción española en Amorrortu, Buenos Aires, 1971.



6. SER Y SENTIDO DE LAS BANDAS LATINAS
DE MADRID

El camino hasta aquí recorrido nos ha llevado desde una revisión de la li-
teratura sobre las funciones desempeñadas por los grupos juveniles para
sus miembros (Apartado 1) hasta la observación sobre el terreno de los
mismos grupos en los dos territorios elegidos en el estudio para el efecto
(Apartado 5). En el intermedio y para contextualizar esta observación se
esbozó una tipología general de los grupos juveniles con respecto a la
cual pudiéramos situar a las bandas latinas (Apartado 3) y una descripción
de los discursos que circulan en las zonas estudiadas a propósito de los jó-
venes procedentes de la inmigración (Apartado 4).

Pero nuestra observación sobre el terreno y la descripción ofrecida de los
discursos que en él circulan a propósito de las llamadas bandas latinas no
nos ofrecen todavía una base suficiente para responder a las preguntas
que se planteaba este trabajo: cómo son las bandas latinas en Madrid;
qué sentido adquiere entonces el agregarse a ellas de jóvenes proceden-
tes y no procedentes de la inmigración; cómo inciden ellas sobre los pro-
cesos de incorporación de éstos a la sociedad española; cómo repercute la
actividad por ellas desarrollada sobre las circunstancias sociales a que
responde su existencia. Pasemos a tratar esos puntos.



80 Aproximación al estudio de las Bandas Latinas en Madrid

6.1. Cómo son las Bandas Latinas de Madrid

Lo primero que debe decirse para acercarse lo más posible a la realidad es
que hay bastantes diferencias entre ellas, aunque todas se configuren
conforme a un patrón parecido. Por esto último no es impropio llamar a
todas bandas latinas, pero con tal de recordar siempre que las unas lo son
más que otras.

No hay duda de que esto tiene consecuencias para todo lo que después
se dirá. Particularmente a propósito de las formas de autoridad y normas
de funcionamiento de los grupos, lo cual a su vez influye en el sentido
que tiene para unos determinados jóvenes el pertenecer a ellas y en lo
que representarán ellas para la incorporación de los mismos jóvenes a la
sociedad española.

La conveniencia de tener en cuenta este “más” y “menos” en la realiza-
ción del patrón común de las “bandas latinas” nos viene recomendada ya
por el uso de los mejores conocedores de ellas, uno de los cuales lo ex-
plicaba valiéndose del símil del fútbol: como en el fútbol de Madrid exis-
tirían el Real Madrid, y luego el Atlético, y el Getafe y el Rayo y toda una
gradación de equipos, hasta los de categoría regional o los colegios,
también habría “bandas latinas” de superior e inferior categoría. Y no sólo
por existir las primeras desde mucho antes y contar con más miembros y
recursos, sino porque además las de inferior categoría, intentando cons-
tantemente copiar a las de categoría superior en sus legitimaciones, es-
tructura interna y modos de actuar, vendrían a desempeñar para sus
miembros funciones semejantes, aunque más superficialmente y con me-
nos estabilidad las segundas.

Eso es al menos lo que se deduce de las referencias fragmentarias a las
“bandas” de los enseñantes y trabajadores sociales y, sobre todo, de las
más sistemáticas del Grupo de Información de la Policía de Madrid. Para
éste es claro que unas –los Latin Kings, los Ñetas y los Dominicans dont’
Play– muestran una estabilidad, coherencia y arraigo cualitativamente
superior a las demás, pero que junto a ellas aparecen y desaparecen
otras en el área de Madrid, las cuales actuan pasajera y localmente como
las primeras, tanto para bien como para mal. Por ejemplo los Trinitarios
(también importados de la República de Santo Domingo), los Forty Two,
los Latinos de Fuego, los Latinos del Agua, etc.
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Dando pues por supuesto que esta es la situación en Madrid, y enten-
diendo que lo tocante a las demás “bandas” reproduciría lo pertenecien-
te a las más principales, nuestro intento de caracterización de las “bandas
latinas” se apoyará únicamente en lo que es sabido acerca sobre todo de
los Latin Kings y los Ñetas. Y es que tendiendo las demás constante-
mente a reproducir su funcionamiento y modos de proceder, lo observa-
do acerca de éstas podrá aplicarse proporcionalmente a las demás.

Ahora bien: esto que es sabido acerca de las “bandas latinas” mayores
nos pone de inmediato ante una larga historia que las sigue marcando.
Revisemos pues someramente esa su larga historia, para desde ella entrar
en su presente.

6.1.1. Los antecedentes históricos de las Bandas Latinas mayores

Están impregnados de una gran ambigüedad, con la que ni doctrinal ni
prácticamente se han mostrado dispuestas a romper al establecerse entre
nosotros. Y es que en esa su larga historia han mostrado oscilar como fa-
talmente, escapándose incluso de los propósitos de sus líderes, entre dos
orientaciones contrapuestas: la de los movimientos humanitarios, ac-
tuantes en función de sus contextos sociales en pro de la dignidad y
progreso social de sus miembros, y la de grupos extrasistema contextua-
lizados en función de sus propias conveniencias, promotores por cuales-
quiera medios y en cualesquiera entornos del desnudo poder de sus líde-
res y miembros.

O quizás en las “bandas latinas” habrían estado siempre vivas a la vez, no
alternativamente, las dos tendencias, la humanitaria y la incivil, por mucho
que la primera llevara prácticamente siempre la palabra y que la segunda
a intervalos pareciera eclipsarse. La facilidad con que esta segunda ha
vuelto varias veces a resurgir en América parecería indicarlo, haciendo ver-
dadero el dicho de que no es fácil de suprimirse el peso de la historia, me-
diante decisiones voluntaristas, en una tradición social arraigada.

Las muchas publicaciones sobre el tema hacen fácil reconsiderarlo en la
historia de los Latin. Nacidos en los años 40 del pasado siglo como orga-
nización social para el progreso de la comunidad portorriqueña de Chi-
cago, vinieron en los años 70 a convertirse en una banda mafiosa dedi-
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cada especialmente al narcotráfico y dirigida desde la cárcel. Pero en los
años 80 dos reclusos de las cárceles de Connecticut, F. Millet y N. Millet
intentaron sanearla de nuevo reorientándola práctica e ideológicamente
hacia la promoción de todos los latinos de USA. Ellos fueron los que la
dieron el nombre de Almighty Latin Nation y la convirtieron en el “gang”
más importante de aquel estado.

En 1986 Luis Felipe (“King Blood” entre los Latin), un inmigrante cubano
en problemas con la justicia por intento de asesinato de su pareja, asumió
el manifiesto de Connecticut y le añadió algunos detalles reforzadores de
su elevado moralismo, creando con unos pocos cientos de adeptos la Al-
mighty Latin King Nation del Estado de Nueva York, a la que desde la Co-
llins Correctional Institution dirigió con mano férrea, haciéndola crecer en
miles de miembros. En esta época se consolida también la regulación de
la estructura interna de los grupos y de la autoridad de los líderes; incluso
de los sistemas de sanciones (¡económicas y corporales!) que se aplicarán
a los transgresores de las normas24.

Sobre el liderazgo de “King Blood” una obra tan apologética de los Latin
como la de Brotherton y Barrios “The Almighty King and Queen Na-
tion”25 dice lo siguiente:

“Hemos visto que King Blood se centraba en la superioridad moral y or-
ganizativa de la Nación (tal como él la entendía) y que, a sus ojos, nada po-
dría parar el poder y unidad de los latinos/as más marginados, una vez que
fueran capaces de dejar de lado sus sentimientos de inadaptación social e
inferioridad cultural y de descubrir los poderes mágicos del credo de los Re-
yes Latinos. Sin embargo es el mismo King Blood que, a pesar de su con-
ciencia de raza y de clase hace un trabajo sucio en la prisión, más bien con-
tra otros gangs basados en razas que contra la misma administración.

Finalmente hemos mostrado cómo King Blood era capaz de alimentar y
crear elevadas ideas para su pueblo, y luego también encontramos su
mentalidad criminal, que no puede dejar atrás las seductoras oportuni-
dades del mercado de drogas y de la economía política callejera”26.

Cierto que al liderazgo de King Blood sucede en los Estados Unidos el de
King Tone (Antonio Fernández), procedente de una familia de inmigrantes

24 Documentación sobre ello en Botello y Moya (2005) págs. 304-310.
25 Columbia University Press, New York, 2004.
26 Pág. 121.
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hispanos y reclutado para los Kings en la cárcel, el cual procura reconstruir
la imagen y funcionamiento de éstos como una fraternidad de hombres y
mujeres comprometidos para mejorar sus vidas y comunidades mediante
la unidad organizativa y la educación. Para ello consigue la colaboración
de simpatizantes de los movimientos de liberación en el campo político y
en el campo de los medios de comunicación de masas. Pero al final él y
los Kings vuelven a tener problemas con la justicia americana, como los
empiezan a tener también los grupos del movimiento que han empezado
a crearse fuera de los Estados Unidos en países hispanos.

Por su parte los Ñetas nacieron hacia 1979 en el penal de Oso Blanco
(Puerto Rico) como una banda carcelaria orientada a luchar contra otras
bandas carcelarias y contra los abusos de los funcionarios del sistema penal
americano27, intentando pronto convertirse a la finalidad política de liberar
a Puerto Rico de Estados Unidos y de luchar contra toda opresión28. En los
años 90 procuran reestructurarse de nuevo, con independencia de los
antiguas miembros penados, como asociación popular para la promoción
de los latinos, primero en los Estados Unidos y luego en diversos países a
los que se extiende.

Pero en esta extensión hay algo que reproduce la ambivalencia de la his-
toria norteamericana de las bandas: las rivalidades violentas en que ellas
en seguida empiezan a envolverse en los países a que llegan, sean Ecua-
dor, o Santo Domingo o Perú. Realmente es difícil de imaginar algo más
absurdo, en movimientos que se autodefinen como asociaciones popula-
res para la promoción de los latinos, que al volver a su tierra se hagan so-
bre todo notar por enfrentarse violentamente en las calles. Pero más que
falsedad o hipocresía parece estar tras ello una manera de vincular los ide-
ales humanistas de los grupos con cierto imprescindible manejo del poder,
el cual llevaría a la necesidad de esos enfrentamientos, bien para despe-
jarse unos determinados campos de actividad, bien para conseguir en ge-
neral la máxima notoriedad e influjo social.

27 De hecho el fundador de los Ñetas, Carlos Torres Iriarte, fue asesinado por miembros de otra
banda rival, la banda de ”Los Insectos”, el 30 de Marzo de 1981, muerte que fue vengada algunos
meses después con el asesinato por los Ñetas del jefe de la banda rival.
28 El Pastor Luis Barrios, de la Iglesia Metodista de la Resurrección, en el Bronx, celebró un acto en
memoria del antes nombrado Carlos Torres en el que sintetizó “el legado socio-político espiritual”
de éste en el lema: construir la resistencia que combate la opresión y la exclusión (30 de Marzo,
2003).
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La historia pues de simultanear propósitos humanitarios con derivas hacia
la violencia es paralela en Ñetas y Latins antes de su venida a España. Tal
vez estos antecedentes son un punto clave para entender cómo actúan y
cómo se les ve en Madrid.

6.1.2. Las Bandas Latinas en Madrid

Como es sabido las bandas no llegaron directamente a España desde los
Estados Unidos, sino que entre nosotros se organizaron por jóvenes pro-
cedentes de la inmigración y desde los países de origen de ésta, en los
cuales ya se habían hecho notar las luchas por el poder, incluso san-
grientas, entre unas y otras29.

La mentalidad con que este desplazamiento se produce viene a reflejarse
en el siguiente texto, tomado de un blog de los Ñetas de España30:

“La Asociación Ñeta nace en España con las primeras migraciones que se
producen desde el continente americano, en un principio los integrantes
de esta asociación no eran conocidos ya que apenas representaban un pe-
queño numero de personas repartidas por todo el territorio español.

Cuando se comienza a conocer esta asociación es hace apenas un par de
años, cuando se ve la necesidad de protección frente a otros grupos rivales.

La organización se formó intentando seguir el mejor modelo posible de
acuerdo con los origenes de la banda en Estados Unidos, es cierto que he-
mos protagonizado peleas y agreciones [sic] que han terminado en muer-
tes, pero por decirlo de algún modo nos hemos visto “obligados” a per-
petuar estas agreciones [sic], nosotros no hacemos nada a nadie que no se
lo meresca [sic], nadie tiene el derecho de hablar de nosotros como si
fuecemos [sic] una organización terrorista sin tan siquiera conocernos.
Los medios de comunicación se han esmerado tanto en dar a conocer me-
diante noticias “sensacionalistas” el supuesto funcionamiento de las ban-

29 Botello y Moya, en su obra Reyes Latinos (Ed. Temas de Hoy, Madrid, 2005; págs. 169-178) in-
cluyen una supuesta entrevista de un policía camuflado de periodista con un representante de los
Ñetas, en que éste dice que sus rivalidades con los Latin se siguieron de que estos últimos, ha-
biendo llegado primero, querían ser los únicos entre los muchachos latinos de España, comen-
zándose así las tensiones y odios entre unos y otros... “hasta que vinieron los muertos”. Prescin-
diendo de detalles, lo que se se comenta en la entrevista tiene una alta verosimilitud y los autores
de la obra, en el conjunto de ella, muestran estar bien informados.
30 Link http://asociacionneta.blogspot.com/



Ser y sentido de las Bandas Latinas en Madrid 85

das latinas, hablan y hablan de nosotros, pero no hablan de otros grupos
que nos insitan [sic] a la violencia, grupos como Juventudes canillejas, Ju-
ventudes Hitlerianas, Hammer skin y más grupos que lo único que hacen
es perseguir al inmigrante, intentar degradarlo asta tal punto que se hace
insostenible la situación y nos vemos obligados a actuar de la única forma
en la que podemos hacernos respetar, respetar nuestros origenes.

Ya estamos artos [sic] de que hablen de nosotros.

Nuestra asociación no pide dinero a ninguno de sus miembros, no pedimos
matar a nadie, ni damos palizas a nuestros propios hermanos, ya está
bien de tanto hablar de uno, y no fijarce en si mismo, en el grave problema
social que representas los grupos de ultraderecha.

Si tanto les interesa acabar con nosotros primero acaben con ellos, y nos-
otros desapareceremos como grupo violento, no así como grupo de ami-
gos que somos.

Desde aquí lanzamos también una advertencia:

Si la situación de estos grupos que se dedican a marginar al colectivo in-
migrante no cambia nos veremos obligados a cambiarlo nosotros como
consideremos necesario.

No queremos hacer mal a nadie, solo queremos que se nos deje vivir
como personas que somos.

No se puede jusgar [sic] a todo el grupo por las acciones llevadas a cabo
por algunos.

No puede pasarse por alto la conjunción entre humanismo y violencia que
impregna esta auto-presentación ni el giro retórico, pretendidamente justi-
ficador de esa violencia, utilizado al explicarla como respuesta defensiva
frente a los grupos de extrema derecha –cuando datos firmes (y hasta
muertes comprobadas)– nos dicen que ella se ha dirigido casi únicamente
hacia otros grupos latinos. Reaparecería con esto último el absurdo antes
comentado de que grupos que aspiran a ser reconocidos como promotores
de la dignidad social de los latinos combatan a otros latinos aspirantes a lo
mismo mucho más que a los racistas españoles. Y no hace falta repetir aquí
los datos: coinciden totalmente con esta apreciación las referencias de los
casos llegados a juicio31 con la revisión de los discursos circulantes en los ba-
rrios estudiados para este trabajo ofrecida en un capítulo anterior.

31 La obra de Botello y Moya citada anteriormente en la nota 5 ofrece un listado no completo de
ellos en sus páginas 273-282.
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La historia pues de la amalgama entre propósitos humanitarios y disposi-
ción a la violencia, característica de las bandas latinas más principales en
los Estados Unidos, se ha proseguido con la venida de éstas a Madrid.

Y habría en ello algo más que una inercia histórica. Y es que para perdu-
rar necesitan estas bandas mantener la imagen de poderío con que han
estado haciéndose presentes en Madrid, por ser esto una baza esencial
para su captación de nuevos miembros. Les es pues preciso aparecer
como violentas. Y aparecer de una manera suficientemente notoria para
resultar creíble en su ambiente juvenil sin necesidad de nombrarla o acre-
ditarla en cada caso. Idealmente una imagen de violencia que se man-
tenga pues en el repertorio del imaginario juvenil de aquellos a quienes
las bandas se proponen como defensa externa en lo físico y como defen-
sa identitaria en lo psicológico.

Esto confiere a la violencia un carácter “cuasi estructural” en la organi-
zación de las bandas latinas de Madrid, que en cierta forma se ha reco-
nocido las varias veces que se ha encausado a los líderes de éstas por aso-
ciación ilícita y no sólo por las agresiones y daños perpetrados en sus
algaradas32. Éste de la violencia sería pues otro punto necesitado de te-
nerse en cuenta al preguntarse por el significado que para los muchachos
madrileños tendría el integrarse en ellas. No solo en las mayores, sino
también en las menores, por presentarse éstas como encarnación de los
mismos propósitos e ideas. Pasamos a ocuparnos del tema.

6.2. Sentido que tendría el agregarse a las Bandas Latinas para
los jóvenes de Madrid

Al proponerse más arriba una tipología general de los grupos juveniles
más presentes en nuestras ciudades se optó por diferenciarlos primaria-
mente en función de sus más características actividades, para luego adi-

32 Para que haya asociación ilícita se requiere, según legislación, que se trate de una unión estable
y jerarquizada de personas que organizada con vistas a perseguir fines delictivos o a utilizar medios
tipificados como tales, no simplemente que uno o varios de sus miembros persigan por su cuenta
esos fines o utilicen esos medios. Los encausamientos de líderes de las bandas por asociación ilícita
hasta ahora habidas se han fundado en que ellas colectivamente, no sólo a impulso individual de
algunos de sus miembros, se organizan para poder utilizar coacciones y violencias en el cumpli-
miento de sus fines.
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cionalmente atender a dos aspectos menos exteriores: la estructura in-
terna de su funcionamiento y la contribución de los grupos a la evolución
identitaria de sus miembros.

Con respecto a esta tipología, las “bandas latinas” de Madrid se situarían
de entrada, atendiendo a sus actividades, junto a los grupos que llama-
mos “de extremismos políticos”. Políticos, por la definición que hacen de
sí mismos y la forma y sentido de sus actividades. De extremismos, porque
las posiciones de las bandas respecto de la etnicidad ni responden al
sentir “medio” de los inmigrantes latinos ni son mayoritarias entre ellos.

Puede al principio parecer extraño que se les sitúe en el campo de los gru-
pos políticos juveniles, porque estamos acostumbrados a situar a éstos ex-
clusivamente sobre el eje de las derechas e izquierdas españolas y desde
ese punto de vista las opciones posibles para los grupos de extremismo
político se reducirían en Madrid a las de las coordinadoras antifascistas o
los red skins por la izquierda y a las de neonazis o similares por la derecha.
Pero ni ese eje derechas/izquierdas es relevante para la policía de Madrid,
cuando les trata como a extremistas políticos, ni lo es para un amplio sec-
tor de los inmigrantes adultos.

No lo es para la policía porque a los ojos de ésta, cuando cumple con su
deber atendiendo a las modalidades delictivas de la conducta, lo relevan-
te es que muchos modos de proceder de las bandas (tumultos, peleas,
violencia, deterioro de mobiliario urbano) son del todo semejantes a los
que ella trata de combatir en los extremistas de derecha e izquierda33,
aunque entre unos y otros traten generalmente de legitimarse con moti-
vaciones sociales. Y no lo es para el amplio sector de los inmigrantes que
buscan su sitio en el mundo del trabajo y la inserción social porque éstos,
aun sin pasar por alto el “racismo de barrio” y el carácter político de la ne-
cesidad de luchar contra la “humillación” de los latinos, consideran como
descaminamiento extremista y contraproducente lo que en nombre de
este propósito moviliza a las bandas.

Según esto parecería que efectivamente debería mirarse a las bandas
como a grupos políticos extremistas y entender la adhesión a ellas como
una consecuencia del atractivo que tienen los extremismos para los jóve-
nes afectados por preocupaciones políticas.

33 Opinión de uno de los mandos policiales entrevistados.
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Pero una mirada más atenta a los hechos desmentiría esta apreciación.

Está en primer lugar lo ya observado acerca del lugar que ocupan en la
actividad de las bandas latinas las confrontaciones en que ellas se en-
frentan una con otras, unas confrontaciones no explicadas por sus prin-
cipales autores (y víctimas) en términos de análisis de diferencias políticas.
Lo político resulta con ello dejado de lado en un capítulo muy relevante
de la vida de las bandas.

Está en segundo lugar el estilo de captación e incorporación de nuevos
miembros usual en las bandas34. Los buenos conocedores de ellas en-
tienden que lo que se ofrece por los captadores a los captados no es un
horizonte de acción creativa en pro de la latinidad, sino el defenderles
en el ámbito de sus movimientos cotidianos más inmediatos contra
otros muchachos latinos o no latinos, el participar por tanto en una for-
ma de poder. Y que lo que aspiran a conseguir los captados es precisa-
mente esa defensa poderosa, en cuya eficacia pensarán confiar gracias
a la imagen de poder que tiene una determinada banda en su territorio.
La inmediatez pragmática de lo que comunica la oferta de defensa
(conseguir gracias a ella que otros compañeros de colegio no se en-
frenten con uno; que uno pueda “pisar fuerte” en los parques, plazas y
canchas deportivas; que uno se acerque con la cabeza alta a una disco-
teca o a un locutorio...) eclipsa del todo a la dimensión política de la
promoción de la latinidad a la hora de mirarse desde fuera, por los jó-
venes que van a ser captados, lo que va a significarles el agregarse a
una banda.

Y para penetrar más en el sentido que tendría para ciertos jóvenes el su-
marse a una banda latina es de interés además el tener en cuenta que, en
los sujetos concernidos, se añadirá normalmente a esta expectativa de ob-
tener una defensa exterior, la expectativa interior de acceder a un espacio
donde ellos se sentirán ellos mismos, con un nombre y un sitio definidos.
Y así, al aspirar a entrar en unos ambientes grupales que dan la imagen
de tener gran trabazón, liderazgo eficaz y una estructura bien jerarquiza-
da, estarán esperando encontrar en ellos un sitio ajustado a su propio yo,
en el cual se librarán de la sensación de no saber qué sitio tiene en la vida.

34 Los describen coincidentemente los enseñantes y los “agentes tutores” que han podido ser tes-
tigos directos de esos procesos de captación en los centros escolares o en las inmediaciones de és-
tos.
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Una expectativa que no dejará de contemplarse, al mirar a los grupos, por
los muchachos procedentes de la inmigración que se encuentran en Ma-
drid como en un mundo extraño y por ellos no elegido, que no se co-
rresponde con su socialización primaria, que últimamente no terminan de
entender y que por todo ello les resulta informe.

Este es otro aspecto en el que la integración a las bandas latinas se dife-
rencia muy terminantemente de la integración a otros grupos madrileños
de extremismo político. Porque a estos últimos no se accede, ni desde la
izquierda ni desde la derecha, buscando un espacio social donde halle
sentido el propio yo. Se buscan compañeros para dar curso a formas de
conducirse ya preelegidas en tanto que supuestamente dotadas de senti-
do. Pero de una forma muy desregulada, apoyándose en una improvisa-
ción muy igualitaria de las actividades, con liderazgos carismáticos es-
pontáneamente surgidos y reconocidos de hecho, para los cuales no se
proponen ni demandan otras legitimaciones. Totalmente al revés de lo
que ocurre con las bandas latinas y su jerarquización rigurosa, con la ri-
tualización por éstas de la adscripción de nuevos miembros y del acceso
de éstos a cada nivel de la jerarquía. Hasta el punto de que bajo este as-
pecto podría decirse que los jóvenes extremistas españoles se agrupan
con mentalidad estructuralmente libertaria, mientras que los latinos al
agregarse a las bandas se inscribirían en un orden hasta cierto punto
disciplinario.

A ello contribuye el que también las actividades de estas dos clases de
grupos se gestarían y llevarían a término de maneras distintas: a través de
reuniones pre-programadas y tomas de decisión formales, más o menos
legitimadas, en el caso de las “bandas latinas”, y reaccionando por el con-
trario muy improvisadamente a situaciones puntuales en el caso de los ex-
tremistas juveniles españoles.

Entonces, atendiendo a esta jerarquización de las posiciones internas y a
sus maneras de pasar a la acción, las bandas y los grupos extremistas de
los jóvenes de Madrid no podrían ni desempeñar para sus miembros las
mismas o parecidas funciones ni, por consiguiente, atraer y retener al mis-
mo tipo de sujetos.

Resumiendo: en orden a entender lo que significa para los jóvenes el de
Madrid adherirse a las bandas no es un ángulo de visión adecuado el con-
cebirlas como grupos juveniles políticamente extremistas, a pesar de que
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sus lenguajes y propósitos ideológicos llevarían a ello. En lo significado por
ese adherirse a bandas prevalecería la tendencia a participar en un poder
defensivo ambientalmente reconocido y también la demanda menos
consciente de ingresar en un espacio de sentido para el desarrollo del yo,
en un espacio de experiencias significativas para ese desarrollo acotado
por la pertenencia a las bandas en el entorno caótico del Madrid vivido
por muchos jóvenes inmigrantes.

6.3. ¿Qué incidencia tendría la pertenencia a las bandas sobre los
procesos de incorporación a la sociedad española de los
jóvenes procedentes de la inmigración que se integran en
ellas?

El tratar este punto nos remite a una cuestión no tratada hasta ahora: la
de la diferencia que media entre lo que las bandas significan para sus al-
tos responsables y lo que significan para los que actualmente van siendo
captados o pertenecen a sus rangos inferiores.

Esta diferencia siempre existe en los grupos estructural y fuertemente
jerarquizados. Tratándose por ejemplo de los altos rangos su desempeño
en cualquier grupo de cierta importancia tiende a afectar a su forma de
vida y a absorber gran parte de su subjetividad, siendo el devenir interno
del grupo algo que acapara un gran espacio en su atención y ocupacio-
nes. En cambio los agrupados “de base” necesitan mirar mucho más
hacia el exterior del colectivo al que se integraron porque, ayudándose de
éste para conseguir otros objetivos parciales de sus líneas de vida, no pue-
den vivir ni alimentarse de sólo él.

En el caso de las ”bandas latinas” esto lleva a que sus líderes y sus miem-
bros “de base” sigan trayectorias distintas en sus formas de incorporarse
a la sociedad española. Para los segundos la pertenencia a los grupos será
generalmente una situación transitoria, todo lo más de unos cinco o seis
años, en que estarán obteniendo externamente apoyo para sus aventuras
juveniles e internamente una abundante aportación de recursos psicoló-
gicos para el desarrollo de su yo. El precio que por ello pagarán será su
verse involucrados en aventuras turbulentas raras veces llamadas a aca-
rrearles consecuencias duraderas o graves y, eventualmente, deterioro
de sus curriculos en los últimos años de su vida escolar.
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En cambio los líderes normalmente permanecerán mucho más tiempo en
las bandas y ello, ocupando no poco su tiempo y su atención, no podrá
dejar de influir en los logros de sus trayectorias profesionales. De mo-
mento además, mientras se mantenga en el imaginario social la actual re-
presentación de las bandas latinas, están expuestos a encontrar particu-
lares dificultades para su normal incorporación social e identitaria. De
modo que si adoptamos la visión de la integración hoy día más común en
la Unión Europea, según la cual el grado de integración de un indivíduo o
grupo depende de su inserción estructural (sobre todo en el mercado de
trabajo y vivienda y en lo relativo a su acceso a los servicios públicos del
bienestar), y de su inserción cultural, identitaria y social, la incorporación
a la sociedad española de los líderes de las bandas resultaría mucho más
desfavorecida que la de sus miembros de base en casi todos sus aspectos.

6.4. ¿Cómo repercute la actividad de las bandas sobre las
circunstancias sociales a que responde su existencia?

Si todos los grupos juveniles llevan el sello de las circunstancias sociales
bajo las que se forman y actúan, mucho más puede decirse esto de unos
grupos como las bandas latinas, cuya pretensión explícita es suprimir las
situaciones que las han hecho nacer.

Para mayor claridad, a fin de evaluar la repercusión de la actividad de las
bandas sobre esas circunstancias sociales a cuya supresión o superación
dirigen sus actividades, se van a diferenciar aquí tres niveles de incidencia
efectiva de dichas circunstancias sobre la aparición de las bandas: el nivel
de de los hechos puntuales de la vida cotidiana, el de los contextos acti-
tudinales más amplios en que tales hechos se producen y el de los facto-
res estructurales más de fondo en función de los cuales se generan las ac-
titudes y las situaciones de vida cotidiana que supuestamente afectan a la
creación de las bandas.

Primero los hechos de vida cotidiana.

Los que hemos recogido entre los muy diversos sujetos con quienes ha-
blamos pertenecen todos a los clásicos enclaves del mundo social por
donde circulan los jóvenes en los barrios estudiados: los centros de ense-
ñanza y sus alrededores, los parques y canchas deportivas, las cercanías de
las discotecas y locutorios.
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Todos son hechos muy parecidos: que un profesor se impacienta o trata
con ironía a un muchacho procedente de la inmigración, que a uno de és-
tos un compañero español le dice “sudaca de mierda”, que unas señoras
mayores miran mal a unos chavales35, que unos policías obligan a identifi-
carse a unos muchachos “que no están haciendo nada”, que el conserje
de una discoteca les discute la entrada... Nunca en las docenas de mucha-
chos entrevistados para este estudio apareció ningún caso, directamente
observado, de agresiones perpetradas por grupos de extrema derecha –
aunque se hizo alguna referencia a sucesos recogidos por la prensa–.

Estas son pues, en el nivel de la vida cotidiana, las circunstancias sociales
a que pretende responder la existencia de las bandas, en lucha contra la
humillación latina.

Entrar en el plano de los contextos actitudinales supone tener en cuenta
dos niveles de referencia: uno, el de las actitudes de hecho existentes con-
tra las que pueden movilizarse las bandas; otro, el de las actitudes atri-
buidas desde el entorno de las bandas a los contextos en que ellas actú-
an, existan o no existan en realidad.

En cuanto a los hechos es cierto que entre los mayores, en los barrios es-
tudiados, existe una “xenofobia de barrio”. Xenofobia más que racismo,
porque en esos contextos populares no se maneja el concepto de raza
para diferenciar a las personas, pero sí en cambio se maneja mucho la
oposición entre los de aquí / los forasteros. Y es cierto que esa xenofobia
se hace sentir como desconfianza y reserva, incluso como hostilidad lar-
vada, contra los jóvenes inmigrantes. En cambio, conforme a las estadís-
ticas más fiables, no hemos hallado esa xenofobia en los docentes ni en
los grupos inferiores de edad.

Lo que sí hemos encontrado es la tendencia de los muchachos y chicas a
agruparse como desde los 14 años en grupos de afinidad y paisanaje,
grupos que por causas menores y puramente anecdóticas rivalizan y se
pelean entre sí.

En este contexto, no sin soporte en los medios de comunicación, cual-
quier muchacho inmigrante o hijo de inmigrantes va a atribuir a una ac-

35 Las quejas sobre el mirarles mal de otros, no sólo de señoras mayores, son llamativamente fre-
cuentes entre chicos y, más aún, entre chicas latinoamericanas. A veces dan la impresión de tener
un aire paranoide.
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titud racista cualquier desencuentro que tiene con un profesor, la indife-
rencia o antipatía con que puede tratarle un compañero, las desventajas
que experimenta en el trato diario cuando se compara con los “nativos”
más avispados y adaptados a su ambiente barrial. Esto es perfectamente
explicable. Quizás podría decirse que es incluso perfectamente lógica,
en muchachos que tropiezan con las dificultades inherentes a su condi-
ción de forasteros, la sensación nerviosa de vivir casi constantemente en
ambientes de actitud racista. En resumen: hay ciertamente una “xenofo-
bia de barrio”; además los muchachos procedentes de la inmigración
tienen las numerosas dificultades que suelen generarse para quien crece
en un medio extraño; y entonces experimentarán como multiplicada la
sensación de encontrarse con “actitudes racistas”. Ahí estaría sobre todo,
más que en los hechos, la humillación latina contra la que se levantan las
bandas.

Deben finalmente considerarse para pensar las circunstancias sociales a
que responde la existencia de las bandas, más allá de los hechos de vida
cotidiana y las actitudes contra las que se oponen, los factores estructu-
rales que están detrás de esos hechos y actitudes. Elementalmente hemos
rozado el tema al observar que el proceder de los jóvenes provenientes de
la inmigración, al estar éstos creciendo en un medio extraño, no podría
sino encontrarse con especiales dificultades. Factores estructurales se lla-
ma pues aquí a aquellas condiciones generales de la actual situación social
de dichos jóvenes que, independientemente de la individual voluntad de
éstos y de los nativos con que se relacionan, generan dificultades signifi-
cativas para las relaciones entre ambas poblaciones. Ellos tendrían un
papel decisivo en la configuración de las circunstancias (hechos y actitu-
des) a que responden las bandas.

Sería una tarea prolija y difícil particularizar adecuadamente todos esos
factores estructurales que hacen especial y dificultosa la inserción en Ma-
drid de los jóvenes provenientes de la inmigración. Renunciando a ello se
tratará aquí simplemente de fijar la atención sobre tres de esos factores
cuyo peso es especialmente notorio en el surgir de las circunstancias a
que responden las bandas: el déficit cultural por causa del cual los mu-
chachos provenientes de la inmigración se sienten en la ciudad como ex-
traños y son percibidos como extraños; el déficit de capital social de la po-
blación inmigrada que tiende a retraerla sobre sí misma en muchos
aspectos de la interacción cotidiana; el desfase de los currículos escolares
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de los muchachos procedentes de la inmigración por comparación con los
de los madrileños.

Al hablar de déficit cultural se toma aquí el término cultura en el sentido
fuerte que tiene en la antropología clásica: el conjunto de las creencias,
formas expresivas, criterios morales y costumbres, adquirido espontánea-
mente y sin advertirlo por el hombre en tanto que miembro de una so-
ciedad36. Y se considera en este contexto que ese déficit afecta a la po-
blación nativa de Madrid tanto como a la inmigrada, porque en el bagage
espontáneo de representaciones y valoraciones con que los madrileños
han crecido se representa al inmigrante como extraño y subdesarrollado y,
al revés, en el bagage de representaciones con que los inmigrantes han
crecido se representa al español como extraño y altivo. Ello se actualiza
constantemente en estimaciones espontáneas de disonancia a propósito
de gestos, tonos de voz, usos del tiempo, expresiones de estima y respe-
to, etc. Mientras no se integre en las culturas de ambas partes (en el sen-
tir espontáneo de unos y otros) la sensación de que tales diferencias son
variaciones naturales (no extrañas) en las gamas corrientes de conducta,
unos y otros estarán constantemente viendo a los otros como extraños y
de ello, en la accidentada tensión de la vida de los barrios, no podrán sino
brotar malentendidos y discriminaciones. Y se puede decir que es cuestión
estructural este déficit cultural, o de anchura cultural, porque los cambios
culturales que se precisan para remediarlo siguen sus propios ritmos y le-
yes, independientemente de la libre voluntad de los sujetos individuales.

En segundo lugar es cuestión estructural entre las circunstancias que
ocasionan el nacimiento de las bandas el déficit de capital social con
que crecen los muchachos procedentes de la inmigración. Por capital so-
cial se entiende el monto de las ventajas económicas y sociales que deriva
un sujeto de la red de relaciones en que hace vida (relaciones familiares,
de amistad, de paisanaje, de trabajo, de simple conocimiento-reconoci-
miento...).

A propósito de este capital social se ha dicho que es el tipo de recursos
más difícil de trasportarse por los inmigrantes: si tienen dinero lo pueden

36 No se entiende aquí por pertenencia cultural, según esto, la simple adscripción nacional o étnica
de unos determinados inmigrantes, cuyo respeto se promueve al hablar de la multiculturalidad en
la enseñanza. Se subraya lo que la cultura tiene de repertorio inadvertido de conocimientos aso-
ciados a valores, deberes y emociones.
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transportar; si tienen capital humano (es decir, formación, cualidades,
experiencia laboral), también lo pueden llevar consigo al emigrar –aunque
menos fácilmente–; pero gran parte del mundo de sus conocidos, amis-
tades y paisanos lo dejarán atrás, así como muchas relaciones que podrí-
an recomendarles, informar sobre ellos, apoyarles, o causar la impresión
de que podrían apoyarles.

Es pues estructural que las familias de los jóvenes procedentes de la in-
migración, y ellos mismos más todavía, estén desfavorecidas en cuanto a
su capital social por comparación con las familias de los muchachos es-
pañoles, generándose entonces en aquellos “estructuralmente” la típica
sensación de no ser nadie que tiene uno cuando se siente desconocido
entre desconocidos. Una sensación de no ser nadie, por comparación con
los muchachos madrileños que se mueven en su medio como el pez en el
agua, que no puede dejar de enlazar con la idea de la humillación latina,
tan relevante entre las circunstancias sociales a que responde el naci-
miento de las bandas.

Finalmente está el desfase curricular sobre el que no hace falta extenderse,
por lo evidentes que son su carácter estructural (él no obedece a perso-
nales decisiones o conductas de los agentes sociales implicados en él,
sino a situaciones determinadas por las tradiciones y recursos de los dis-
tintos países de origen) y el influjo que tiene en el malestar de una gran
proporción de muchachos procedentes de la inmigración (no se insertan a
gusto ni fácilmente en el sistema escolar español sino aquellos que ingre-
saron en él desde su inicio, los cuales de momento no son mayoría37).

No puede minusvalorarse el carácter de caldo de cultivo que tiene este
malestar en los procesos de captación de miembros para las bandas. Po-
dría en todo caso decirse que sin esta circunstancia apenas llegaría a
producirse en ellas la renovada integración de nuevos miembros que ne-
cesitan para subsistir.

En síntesis: son factores estructurales pertenecientes a las circunstancias
contra las que se levantan las bandas el déficit cultural por el que se ge-
nera la diferencia e inferiorización de los latinos, el debilitamiento social
de éstos debido a su déficit de capital social y el malestar producido en
una alta proporción de ellos por el desfase de sus trayectorias curriculares

37 Opinión unánime de los docentes contactados.
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en el medio escolar español. Pero ¿qué consiguen hacer las bandas en su
lucha contra los hechos, actitudes y estructuras (culturales, sociales, es-
colares) que generan la humillación latina?

Lamentablemente parece que nada, o muy poco, o incluso que consiguen
efectos contraproducentes para sus fines.

El instrumento al que básicamente recurren para contrarrestar esa humi-
llación es el ejercicio y, más aún, la ostentación de poder. Con ella consi-
guen inducir temor en círculos no muy grandes del mundo juvenil, que es
su mundo. Pero el que se reconozca a grupos latinos como capaces de
inspirar temor, si fortalece su ego, no contribuye precisamente a que se
reduzcan las conductas que de hecho les discriminan, ni menos aún las
actitudes negativas que pueden afectarles y, en modo alguno, los factores
estructurales por los que se condiciona su situación desfavorecida. El
mundo de las bandas se revela en ello como un mundo muy pequeño. En
el interior de ese mundo los líderes y los miembros de base ven cierta-
mente realzado su yo. Pero más allá de ese nada apenas conseguirían de
lo que fundacionalmente pretenden.
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